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E S T U D I O S  P A R A M O U N T

L o s  gitanos de Triaita la enseñaron a 

bailar flam enco

M e  había perdido en el m ar humano 

de un boulevard parisino, e l de "Ees T ta- 

lianes. N a  sabía q u é .lia cer. D e  pronto, 

como iluminado por una gran  ¡dea, apre­

té  el paso cam ino de la  P lace  de l’Opera, 

para d irigirm e a  M ontm artre. A l l í  po­

dría divertirm e visitando, uno o  uno, to ­

dos sus cabarets. A I lle ga r a  la s G ale­

rías L a fay e tte , m e llamaron. V o lv í la 

cabeza lleno de curiosidad y  n o v i a 

nadie. M í nombre se  o y ó  otra  vez. D es­

de la  ventanilla d e  un ta x i, se agitaba 

un brazg graciosam ente y  una cara 

herm osa y  picaresca d e  m ujer me son­

reía.

— ¿ E s  a  m í?— pregunté, dudando aún.

— Suba usted, pronto— m e d ijo  la  dama.

Obedecí.

M inutos después, m ientras el autom ó­

vil cruzaba calles y  m ás calles, zizza- 

gueando entre los dem ás vehículos, co ­

nocí a  una artista  de cine. A n toñ ita  C o ­

lomé. E lla  m ism a se presentó, sin  ru­

borizarse. Y  hablam os; hablamos mucho 

de todo;

— ¿ D e  dónde es usted?

— D e  S evilla . N a c í en T rian a , a l lado 

del G uadalquivir.

— ¿C óm o nació en usted la  idea de 

ser artista?

— Cuando estaba en  el colegio me ha­

d an  trab ajar. N o  habia fiesta ni fu n ­
ción  benéfica, en  que no figurara mi 

nom bre...

— ^Fuí a  M adrid  para hacer el bachi­

llerato y  en lu gar de estudiar, me dedi­

qué a  aprender el canto.

— ¿ Y  su debut como artista seria?

— E l ano pasado, en la  Com pañía de 

E u gen io Casais, que actuaba por provin­

cias. Poníamos en escena “ Boiiem ios". 

A l l í  cantaba y  bailaba.
— ¿T am bién baila  usted?

— Naturalm ente.

— ¿ Y  quién la  enseñó?

— L o s gitanos de T rian a . A l  compás 

de sus gu itarras flamenca?, aprendí los 

prim eros pasos.

— i  Cóm o fu é  venir contratada para' 

la  Pararaount?

— T rab ajab a  cu “ M a ra v illa s" , con Pepe 

Roméu, y  me hablaron d e  h a car cine. 

E sto  me llenó de a legría  y  acepté a' 

momento la s proposiciones que rae h i­

cieron.

— ¿ S u  prim er película?

— " U n  caballero de fr a c " , con R o si­

ta  D íaz, G loria  Guzm án y  R oberto Rey,

dirigida por C arlos S an  M artín  y  R o

g e r  Cam pellani. Después, “ L a s luces de 

Buenos A ir e s " ,  a l lado de G loria  tam ­

bién, de S o fía  B ozán  y  G arlitos G ar- 

del.

— Y ,  está  contenta?

— Loca de a legría , porque todo el 

m undo m e quiere en esa  casa.

— ¿ Q u é  artistas d el cinem a la  gus­

tan  más?

— Jeanete G ayn or y  G ary  Cooper,

— ¿ A  qué se dedica usted en la s ho­

ras d e  descanso?

— L e o  libros en fran cés y  en espa­

ñol.

— ¿ C uál es la  am bición más grande 

de su vida?

— T riu n fa r  en la  pantalla, que mi 

nombre sea conocido por todos fos pú­

blicos del m undo entero.

D e  pronto, sin saber cóm o, ni por 

donde, A n ton ia Colom é desapareció de 

m i lado. L a  busqué por todas partes in­

útilm ente. Y  solo, desesperado, pensé;

— H a b rá  querido gastarm e una broma.

Ricardo M adrid.— M adrid.— E n  e l nú­

m ero de la  pasada semana te  habrás 

visto  en el periódico, y  en cuanto al 

C lub F. C . te d o y  d e  a lta  y  te  esperó 

en las reuniones. T e  abraza, P ic a r .

M aría d el Carm en Calle.— Bilbao.—  

Bien  la solución y  entrará en sorteo. 

T u yo , P iC H i.

A urelio  Caamaño.— B arcelona.— C uan­

d o  te  llegue e l turn o se publicará tu  d i­

bu jo  en ei periódico. M uchos besos de 
P iC H I .

T cksin . —  M adrid. —  S e  publican tus 
cuentecitos y  m e a leg ra ré  vengas por 

casa para  que te  enteres del asunto del 

P ic h i F .  C . U n  abrazo d e  P ic a r .

Eitíogito Baananie.— M adrid .— P u b li­

caré  tu cuento com o tú  quieres. T uyo, 

P i c h i .

José García M niiao.— M adrid.— R e ci­

bidos tus trabajos y  m é gu stan  para pu­

blicar. T e  quiere. P ic a r .

M ig u el Sem pere.— N o  puedo publicar 

tus dibujos por venir a  lá p iz ; liaz otros 

con tinta negra  y  te los publicaré. T u yo . 

P i c h i .

Joaquín Fernández.—  P a k n cia .—  L o s 

sobres contienen estam pas, todas distin­

tas, pero sin que se especifiquen cuáles 

so n  éstas. T u yo , P i c h i .

Florentino P erea  Sánches.— M adrid,—  

E spero m e envíes trab ajos, tan  buenos 

com o todos los tu yos para publicarlos,—  

T e  quiere mucho. P ic a r .

A n ton io  P eres.— M ad rid .— L o s  dibu­

jo s  deben ven ir en tinta negra  sobre 

papel blanco y  d e  tam año d e  o c ta v a ; todo 

esto es necesario para  h a cer e l cliché. 
P i c h i ,

Consuelo A paolara .—  M a d rid .— R e c i­

b id a  tu  c a r ta  y  cu m p lim en tad a  en  lo  que 

q u ieres. P i c h i .

R a fa el G. Ontiveros.— M adrid .— Bien 

los chistes, que ¡os publicaré y  tam bién 

tu  fo to g ra fía . T e  quiere mucho, P ic i i i .

F e n w id o  Cuadrado.— L eón . —  T om o 

nota  de tu idea por si m e fu e ra  posible 

ponerla eii práctica, una v ez  que el ne­

gocio vaya  desarrollándose. T u  am igo, 

P i c h i .

Un éxito a s o m b ro so
R otundo, estup endo, m acanudo... está o bten ien do

La p o s t a l  P i c h i

' S J f S } f 7  

X o d

La Postal PICHI; ni un solo pichista podrá denomi­
narse así, si no compra una para él, y una docena para escri­
bir a sus amiguitos.

R r e c i O ;  1 0  c é n t i m o s

j
S~CtrrüaS

L’ n fu tu ro  ingeniero en quien ya se 

despiertan las a ficion es su ficientes para 

llegar a los prim eros puestos

Parlanckinerías
— i  En qué se parece un duro en c a l­

d erilla  a  un plátano?

— E n  que plata-'io.

Ram oneta O rlín.

— ¿Q u é es lo principal para echar a 

andar una m áquina?

— P u es lo principal es que esté pa­

rada.
Juanita C aiuc.

P ichi,— Señor B eloreio, ¿en qué se i>a- 

rece el H ipódrom o a la \'ei-bena?

S r. B d o rcio .— N o  lo sé.

P ichi.— E n  que el H ipódrom o tiene ca­

ballos y  la  \ 'erbena tiene caballitos.

José García (15 años).

P ichi.— ¿Q u é es lo  que cam ina y  iif  

tiene pies, habla y  no tiene lengua? 

Robus.— ¿ ... ?

P iclii.— iLai (^rta.

Ram ón Campo (11 años).

B elorcito.— ü y e , papá, ¿en  qué .?<■ pa­

rece  un tren  a  una manzana ?

S r. B eloreio.— ¿ ... ?

B elorcito.— P u es en que no es-pera.

S . Palancas.

LA CASA DE PICHI G ra n  liq u id ac ió n  de nnuebles p a re  
n lf íu s :  d o rm ito r io s ,  despaclnos. s i ­

l la s ,  nnesa.8, etc.

NO C O U P R A R  S IN  V I S I T A R  A N T E S  L A  C A S A  DE P ICH I
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El secuestro de PICHI
(Conlinuación de ¡a tercera parte)

M crcaditas, que rae atendía solícita, 
cuando me hubo servido, obligándome 

a  beber un sorbo de un vino exquisito 

que co n fo rtó  mi ánimo, se puso en pie 

y  levantando su copa, d ijo  en  tono so- 

len n ie ;

— ¡P o r  la  g lo ria  de PtCM i!

T od o s le s  dem ás secundaron el brin­

dis y  entonces M erceditas, que con­

tinuaba en pie, (l¡ip;

— I Com o te  lia dicho la  v o z  del cam­

po. querido P r e m , todo lo que te  ha 

pasado, si no es sueño, pudiera serlo, 

ya que nada mas le jos d e  la  verdad. 

T odo ha sido preparado por raí y  ]Kjr 

m is  papás, para probar tu fortaleza  y

A I -día siguiente fu i presentado a to­

das la s am istades d e  M ercediías, que se 

deshacían en agasa jo s para  m i persona, 

y  así pasaron varios días en aquel P a ­

raíso hasta que llegó  por ñn el de mi 
m archa a  M adrid.

C on ob jeto  de que m i vuelta  a casa 

aum entara entre m is com pichis el in­

terés por mi nom bre, anuncié a mi di- 

I rector mi regreso  indicando lo que te­

nía que hacer para  que m e descubrie­

ran y . . .  ya  conocéis e l final de todo lo 

demás. F ren te  a  la s C alatravas fu i des­

cubierto una m añana p or aquél compi- 

chi que se  gan ó el prem io ofrecido.

D e  M ercedítas n o he vuelto a  saber 

una palabra. T o d o  aquello pasó com o un 

sueño y  ahora m ism o no sabré deciros 

si eii e fecto  lo  fué. Perdonad este la­

ta zo  y  disculparm e tanta pesadez. Y a  

sabéis com o o s  quiere P i c h i .

F I N

Picki kabla k oy  a los niños desde el 
m icrófono de R adio España

tu bondad. S o y  suscriptora d e  tu pe­

riódico desde el prim er núm ero y  te 

adm iraba sin conocerte. T en ia  muchas 

ganas de probar tu bondad y  tu  cariñ o 

para  los niños, d e  lo  que dabas mues­

tras diariam ente. D e  acuerdo con m is 

papás, que son éstos que aquí ves y 

que m e quieren con toda su alm a como 

y o  los quiero a  ellos, he puesto en 

práctica todas estas aventuras que has 

corrido. T odos los duendes que has v is­

to han sido juguetes preparados por un 

experto m ecánico, que es este hom bre de 

las barbas, que como ves son  postizas 

y  con ayuda de m is criados como en 

la  Insula B arataría  sucedió a  Sancho 

con los criados de los duendes. E l ani­

m al que tanto te  llam ó la atención e.s 

mi buen ‘‘ K i t " ,  un perro que se deja 

poner una careta d e  m ono y  nua piel 

de zorro . M añana darem os una función 

en tu honor varios am iguitos míos y  

com o prem io y  sabiendo que tú  no ad­

mites regalos en dinero fe  vam os a  

poner mía tienda en donde vendas de 

todo cuanto hayas visto  en esfa casa que 

te  h aya gustado. Cuando tú  quieras v o l­

verás a  M adrid con los tuyos y  a  seguir 

trabajando en tu  periódico y  contarás 

siem pre con nuestra am istad y  con nues­

tro  cariñ o , que has sabido conquistar por 

tu  buen criterio  y  tu valor,

Continuó la  cena en medio de una 

a leg ría  desbordante, recordando porme­

nores de la aventura. T ifo  Luis, en com­

pañía d e  Pascual, fueron los autores 

de mi rapto. U n a  vez presentados todos los 

muñecos que habían tomado parte como 

actores en aquella farsa, me d ijeron  en 

lo  que consistía el veneno de las flo­

res y  que era un perfum e tan  sumamen­

te fu erte  que hacía ¡>erder el sentido, 

liero que no acarreaba m ales graves. 

L a  único que había de cierto en todo 

era el efecto de la  píldora invisible que 

consistía en un preparado cuya fórm ula 

no quisieron decirm e para que no lo  

em pleara hasta que n o fu era  m ayor, ¡ 

porque n o era  cosa d e  juego , pero que 

cuando creciera m e dirían  la  receta.

Uitsbles pira líbos loi encontraréis en
LA CASA DE PICHI

E l m artes fu é  para mí un dia grande. 

S e  me -ocurrió en mis andanzas calle­

jeras, colarm e porque sí, en la  casa de 

R A D I O  E S P A Ñ A ;  o ja lá  lo hubiera he­

cho antes. Y o  de la  radio  n o conocía 

más que los aparatos de galena, y  de 

la s estaciones emisoras, tenia una idea, 

que, dentro de su confusión, corría  pa­
re ja  con mi aparato.

¡ Q ué d ife re n c ia ! L le g o : pregunto por 

el gerente, presentándom e con mi nom­

bre, y  como era natural, todo facilísim o, 

el colm o de la  am abilidad este señor don 

R a fa e l M artínez. T odo lo v i : magnifi 

eos aparatos, suntuoso estudio y  a llí a 

quien creeis... a l propio P ep e Medina 

d iarlan do ante el m icrófono con  la  g r a ­

cia  ta n  o rig in a l que lo hace inim itable: 

solo P ep e M edina y a  hace grande una 

estación : m e entusiasmé tanto que ya 

decidí no sa lir de la  casa sin  quedar ads­

crito  como locutor.

Converso con el gerente, intereso a 

P ep e M edina, hablándole d e  m is proyec­

tos y . . .  total, que todos los jueves y  do­

mingos hablaré con m is am iguitos desde 

el m icrófono de “ Radio E sp añ a ” para

P I C H I  F .  C .

E l  ju e v e s  2 7  h u b o  re u n ió n  en la  C a sa  

DE P i c h i , L a  a n im a ció n  d e  lo s socies 

s ig u e  a u m en tan d o  se g ú n  se v a  a cercan d o  

la  ép o ca  d e p o rtiv a  y  lo s  n iñ o s  están  im ­

p a cien tes  p o r  v e s tir  lo s c o lo r e s  del 

equip o-

L a  com isión ha salido por esos mun­

dos d e  D ios buscando cam po : pero es

tan  d i f íc i l ! H a y  propietarios que quie­

ren  cederlos los días laborables; otros, 

algunos días festivos, pero no es eso; 

los del P ich i F .  C . quieren ju g a r  mu­

cho, entrenarse todos los días, un cam ­

po para ellos solos'... y  esto ... h ay  que 

pensarlo; en M adrid , verdaderam ente, 

hay que pensarlo.

E l  Juee .— ¿C on que ha robado uste<I ciiKuenta corbatas, eh?

Lxcfo.— E s  q u e com o roe d ijo  el te dero que se llevarían  este año mucho 

las corbatas esas...

contarles m is impresiones, contestar, dar 

j  cuenta d e  la marclia del P ich i F . C . y  

contarles cuentos noticias, etc ... a lgo  muy 

interesante que hará estar a  todos los 

niños de M adrid  ante el a ltavoz o  con 

los auriculares en los oídos atentos a 

rai voz para  escuchar las cosas más in­

teresantes para ellos, y  yo, que tengo 

mucho am or propio, pienso quedar por 

encima de Pepe M edina, ya  lo veréis 

vosotros mis am iguitos seréis los jueces 

de esta contienda.

D e paso os diré que a llí mismo he v is­

to  un m agnífico teatro y  se rae están 

ocurriendo la m ar de cosas que orga­

nizar este invierno.
Bueno, hasta lu ego; esta misma tarde 

de 5 a  7  que no rae fa lte  nadie que hago 
mi debut.

P iC H i .

Un lector excepcional
P o r  Tekstn

L a  escena en una biblioteca pública.

U n  señor, que n o se encontraba en­

tre  los asiduos concurrentes del esta­

blecimiento, se acerca a  un empleado y  

le  dice:

— T en ga  la  bondad de darn>e un li­

bro grande.

— T om e usted e! índice general e in- 

díqueme el título— dice el empleado.

— A  m í no m e importa el título, con 

ta l de que el libro sea grande.

— P ero , caballero, ¿para qué clase de 

trab ajo  quiere usted un libro tan go r­

do?—  le  interroga el ordenanza.

— E s para sentarm e encima— contesta 

el señor.

M adrid.

Entre mentirosos
P u es señor, estos eran dos médicos, 

uno español y  otro francés, y  estaban 

discutiendo dónde estaba más adelan­

tada la  cirugía.

E l francés decía que en la  guerra 

de F ran cia  una granada le  arrancó a 

un soldado la  cabeza, y  habiendo en­

contrado a  un m uerto al lado, le  cor­

taron la cabeza y  se la  pusieron a l so l­

dado, se  la cosieron y  anda, come, bebe, 

et.c. etc.

E l otro m édico d ijo  que si, que es­

taba m uy adelan tada; pero que en la 

gu erra  d e  .á fr ic a  una granada le  cor­

tó a  un soldado todo el vientre y  se que­

dó com o un arm ario sin puertas, y  no 

había por a llí n ingún m uerto, pero habla 

una vaca, y  le pusieron d  vientre de la  vaca 

y  com e, bebe y  nos da tam bién ocho 
litros de leche diarios'.

E u logio  Baananle.
M adrid.
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Cosas de un batufro
— ¿ A  quén escribes, M igu el?— pregun­

tó  un am igo a  otro, que había com enza­
do una carta.

— A  don Joaquín, que es mi adminis­
trador,

— T en  presente que es a lg o  sordo; 
escríbele fuerte.

D o s  p o llo s, co p lero s  n o ve les, a p o sta ­

ro n  a a p u ra r  la s  co n son an tes en  " a d a ’’ .

— i C eb a d a  I— d ijo  en se g u id a  m w  de 

ellos.

— M e  la  h a s  q u ita d o  d e  la  b o ca, c h i­

co— sa ltó  e l otro-

¿ Q ué es' lo  prim ero que hace un bu­

rro  cuando sale  el sol?

H a cer sombra.

C o n tra  r e fr á n .

A n to n io , d isp u tan d o  c o n  Ramón, 

le  d e s c a r g ó  un  sob erb io  b o f e t ó n ; 

m a s  R a m ó n , f lo r  y  n ata  d e  v illa n o s , 

a  A n to n io  co n te stó  co n  la s  d o s  m anos. 

E s t o  d ice , le c to r, que en tr a n c e  fiero  

N o  siem pre da d os veces el primero.

— S i tú  rae pagas los bollos 

(dijo Juan al g lo tó n  D iego) 

te  convidaré y o  luego 

a  una com ida de pollos,

— A cepto. L len ó  el abdomen 

de bollos Juan el taimado, 

y  d ióle a  D ie g o ... salvado, 

que es lo  que los' pollos comen.

¿ Q u é  es lo que ponemos sobre la 

mesa, partim os p or la  m itad y  no lo 
comemos?

L a  baraja.

U n  faftioso a varo  llegó  en el tren 

de Z a ragoza  a  A lco lea  del P in ar. E ra  

la  una del d ía  y  tenía ham bre .

— Cuánto cuesta la  com ida?— pre­

guntó a  la posadera.

— D oce reales.
— ¿ Y  la cena?

— O cho reales.

— P u es dém e usted de cenar.

C arla a m i amigo P ich i  

p or ser amigo de N inchi, 

M i querido am igo P ic h i:

E s  m uy gran de la  ilusión 

que tienen por tu  revista 

los chicos de la  N ación.

Q u e tu  p eriód ico es bueno 
y  que siga  es menester, 

pues si se  v o lv iera  malo 

bueno dejaba de ser.

Y o  quiero colaborar 

en tu  periódico, P ic h i; 

supongo m e has de d e jar 

por ser am igo d e  Ninchi.

Y  com o N in ch i es fu  am igo 

y  quiero colaborar,

por ser am igo  de N inchi 

supongo m e has de dejar, 

y  a s i te  querrá tu  am igo, 

que nunca te b.-i de olvidar 

y  que habita en Z aragoza, 

en la  p laza d el P ilar.

Y  así es, 

que h asta  m ás v e r ; 

y  con  esto da  salida 

tu  am igo que no te  olvida.

José María Ferrer.
D , P .

Y  p or h o y  n o escribo m á s ; 
que se  m e cansa la  mano

y  el papel se acaba ya.

Z a ragoza, agosto  1931

® elorcio.-i-¿ Q u ién  ha colgado tan 
a lto  e l term óm etro?

Pichi.— Y o ,

Belopcio.— ¿ Y  p or qué ?

Pidhi.— Porque d ijiste  a y e r  que es­
taba bajo.

A .  P a sa  (9 años).
M adrid.

P i c h i ,— ¿C u á l es el co lm o  de un d e­

pendiente de tejidos, que quiere hacer 

a su je fe  rico?
B elorcio .— ¿ ...?

P i c h i .— V en der la s  te las d e  A r a ñ a . 

*  *  •
P i c h i .— ¿C u á l e s  e l c o lm o  d e  uii 

h o ja la te r o ?

B elorcio .—̂No l o  sé.

P i c h i .— P u es h a c e r  u n a  re g a d e ra  

con la  la ta  q u e  le d a n  sus h ijo s .

V ícto r  Garrido.
Toraelloso,

Jiobus.— ¿'En qué se parece un tore­

ro  a  una criada?

D o n  Seguro .— '¿ ...?

Robus.— E n  que los dos salen a  la 

plaza.
* *  *

E l  M aldito.— ¿C u á l es el colm o de 

una m odista?

Rótm tlg .— ¿ ...?

E l  M aldito.— P u es coser con la má­

quina d e l tren.

A drián  R u is  (diez años).

C iud ad  Lineal-

A. L O S C O LE eC IO N ISX A ®  DEÍ CROM O S

N E S T L É

L A  C A S A  D E  P I C H I
H a  estab lecido  u n a  sección  ded icada a  la  com pra, 

v e n ta  y  cam bio de los crom os

N E S T L É
S obres con  20  es tam p as d ife ren tes  p o r  75 céntim os. 
S ob res  de 5o  estam pas: l ,5 o  pesetas.
E l  co m p rad o r de u n  sobre  de l ,5 o  tie n e  derecbo a  ele- 

á ir  u n a  e s tam p a  de la  colección de la  casa.'
S e rv im os a  p ro v in c ias  en v ian d o  el im p o rte , m as 0 ,40  

p a ra  gasto s y  fran q u eo .
T o d o s  lo s  n iñ o s  que r e ú n a n  ta n  preciosos crom os 

deben  a c u d ir  p a ra  com ple ta r s u  colección a  L A  C A S A  
D E  P I C H I ,  que tie n e  los m ás  ra ro s  e jem plares.

B elorcio.— ¿C óm o se escribe haber?

P i c h i .— Y o  no sé com o lo  escribirá 

usted, pero y o  siem pre lo escribo c o a  
la  stiiográfica.

* * *'
M aestro.— ¿ C u á l es el prim er S acra ­

mento que se adm inistra a los niños?

Alum no,— E l  bautismo,

M aestro.— ¿ Y  después?

A lum no.— L a  vacuna.

V k t p li  Polonio.

Belorcio.— (M ira  P i c h i , ¿q u ieres ve-, 

n ir  h o y  a  c e n a r  a  ca sa?

PlC H l.— N o .,.
B elorcio j— ¿ P o r  q u é?

P i c h i .— P o rq u e  co m éis  ca rn e  conge-, 

la d a  y  co m o  h a c e  tan to  fr ío .. .

F elip e  Polonio.

É L  I f f iQ U E
P u es señor, esto era  un niño que se 

llam aba el Peque y  era  m uy malo.

U n  día que don V ien to, o  sea  e l v ien ­

to, em pezó a  soplar con  toda su fu erza  

y  se llevaba todas las boinas y  todos 

los som breros d e  los señores, el Peque 

se re ía  m ucho viendo cómo salían v o ­

lan d o; pero p or la  noche don V ien to  

se  hería  con las' puntas d e  las veletas 

y  el Peque, que se dió cuenta, se  su­

b ió  por todos los tejados y  con un mar-, 

tillo  las to rció  para  a b a jo  y  ya  no se, 

pinchaba don V ien to, y  desde entonces 

ya  no v o lv ió  a  quitarle el som brero ni; 
a l Peque ni a  su papá.

U n  d ía , sin saber por qué, don V ie n ­

to  y a  no v o lv ió  a  aparecer por aquellas 

tierras y  llegó  el santo d e l Peque y  

su tío  Je rega ló  una com eta; pero como, 

n o hacia  vien to no se elevaba y  todos 

los chicos se  burlaban d e  él, D on  V ien - 

t í ,  que lo  v ió , sa lió  corriendo y  cogió  la 

com eta del Peque y  la  elevó muy alta 

y  fu é  una sorpresa para todos lo.s ch i­
cos.

D esde entoces don V ien to  y el Peque 
v ivieron  m uy felices.

E u logito  Baanantc.
M adrid.

Ayuntamiento de Madrid
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20.000 Regalos
a los leotores de RICHI

PIC H I tenía un dibujo, que disirai- 
damente cortó en pedazos y después 
ha querido reconstruirlo, mas sin 
resaltado; como tiene machos ami- 
güilos, ha decidido que éstos le ayu­
den en la siguiente forma: Cada 
número del periódico publicará uno 
de los trozos que tiene en su poder, 
todos los lectores pueden irlos recor­

tando y guardando hasta el último 
para reconstruirlo. Después a todo 
el que ¡o presente completo, Jijarse 
bien, a todos, LA  CASA D E  PICH I 
los obsequiará con un JU E Q O  PI-  
CHI, el más entretenido para los 
niños, del cual es autor el compiehi 
Angel Saenz Tejera, de Las Pal­
mas.

T ro z o  núm ero 14.

Nuestro concurso de agosto
L a  lu n a  y  la a  e s tr e lla »

r a m a u

%

w i r

O
í ¡

U n señor muy rico  y  gran  aficionad a  los estudios astronóm icos, mandó 

construir en  la  azotea de su vivienda una especie de observatorio para ins­
ta lar a llí sus aparatos, ba jo  una cúpula como las que tienen los observatorios 

form ales.
D el decorado interior se encargó un pintor a lgo  distraído-, el cual llenó todo 

el techo de estrellas, com o se v e  en el grabado. A l  propietario le gustó mucho 

el . trabajo , pero echó de menos la  luna en aquel estrellado cielo  raso.

E l  pintor no se  apuró 'gran cosa, y  com plació a l astrónom o pintando una 

media luna en un trozo  d e  lienzo que recortó y  pegó en ei techo de tal modo, 

que no tapó ninguna de las estrellas.

N uestros lectores pueden im itar a l pintor, recortando la luna del dibujo y 

colocándola entre las estrellas sin que tape poco ni mucho a ninguna.

E n tre  los q u e  ac ierten  se  so rtea rá  u n  p rec io so  juguete .

P  edí u n a  v e z  a  m am á,

I cideciso y  sin  saber,

C u arto s , p u es q u iero  leer 

H a s ta  sa b er a p ren d er 

I n fin ito , e sa  ra m a  d e l saber.

E n  e l  c r ít ic o  m om ento lo  pedí

L  ib rán d om e d e l b o ch o rn o  d e  lo  q u e  m inea aprendí.

m  as, ¡q u é  v e o ! ,  u n  sem an ario  

A lite s  in c ó g n ito  p o r  m í ;

S  auto C risto , y o  lo com pro; dinero a  m am á pedí.

e ra n  a l a r i a  te n ía , y  m i a lm a  se reía ,

R isas, c a rc a ja d a s  locas, y  m i a lm a 

A n tes pobre, h o y  y a  g r a c io s a  reía,

C ©litando a  ios d e  m i ca sa  

I ncideotes de Beloreio, D . Seguro,
O ran ipoten te y  d ich o so,

S an to  d ía , q u e c o m p ré  lo  que

0  tr o s  a ú n  n o  sabían.

S  e m a n ario  q u e  t ú  a le g ra s  

E n tre  to d a s  la s  edades,

M  en tiras ja m á s  m e cu en tas 

A n tes v e r d a d , h ech o s r e a le s ;

N ad ié  ig u a la  a  t i  en  g ra c io so ,

A n te  t i  s e  d o b leg aro n  

R ico s, a n cia n o s y  pobres,

1 n fa n tile s , m arq u eses, d u q u es y  condes,

0  h , m e  cu en ta s  la s  v erd a d e s, y  las m en tira s escondes.

■ n im itab le  tú  eres,

N  ad íe  a lc a n z ó  e so s  b ie n e s ;

F  a tig a s  le  c o s tó  a  P i c h i ,

A n tes d e  s e r  qu ien  t ú  eres,

N ada quiso su saber,

T  a le n tó  l e  so b ra  a  P i c h i ,

1 n m o rta l, g r a c io s o  n iño,

L  ibre, rep u b lica n o , t ú  eres.

Esteban C om es

S O L U C I O N E S  

AI p asatiem p o  p u b licado en gl núm ero 
a n t e r io r ; J u l ia n a .

< 1
Construcciones

La Tijera"
E-1 pueblo español de la 
exposición de Barcelona

N uevos pliegos de solda­
dos con la bandera espa­

ñola republicana 
O

Asuntos de Indios 
O

Muñecas con sus vestidos

Reinas de la belleza 
O

Juguetes mecánicos
En todos los establecimientos

9 /

c O

ADVERTENCIAS GENERALES PARA E STO S C O R C U R SO S

Las soluciones, indicando el concurso a que corre^ n d en  se rem^Mn a la Adminis­
tración de PiCHi, y caso de recibirse más de una, se verificcté sorteo enUe ellas.

I k f . * E l  F u iiU fc ia o * , I s i u ,

Ayuntamiento de Madrid
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